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			Para los que no existen imposibles.

			Vosotros conocéis el camino hacia los sueños.

		

	
		
			1. Jack

			Nada debió de suceder así. Absolutamente nada de lo que pasó.

			Pero mientras me concentro en el ritmo acompasado de los latidos de su corazón, sé que no deseo otra cosa en el mundo que estar a su lado. Selena suspira en sueños y su pelo se arremolina escondiendo su rostro, ese que veo en cada esquina, cada noche, cada día a todas horas. Ese rostro que no me canso de admirar, sorprendido aún de que, entre tanto caos, tuviese un solo segundo para elegirme a mí sin ninguna duda. O eso quiero creer: que me eligió a mí por encima de las circunstancias, por delante de su naturaleza, por encima de la muerte, con la que hizo un trato para traerme de vuelta. Que todas sus células, sus pensamientos y sus sueños me pertenecen.

			Un sutil gorjeo de satisfacción se escapa de su garganta y su mano, escondida bajo mi camiseta, se mueve con pereza, despertando todo mi deseo. Cuando sus pestañas aletean y por fin sus ojos me desnudan, sé que estoy eternamente condenado a quererla.

			—Jack…—susurra como si una parte de ella aún siguiese dentro de un sueño.

			No digo nada. Quizá porque no hay nada que decir, porque solo quiero enterrar mis dedos en su infinita melena y grabar esa mirada entre mis cosas favoritas, que prácticamente son todo lo que me gusta de ella. Porque en sus ojos, en esos ojos que desnudan mi alma, si es que aún tengo de eso, está todo mi mundo, todo lo que quiero que permanezca inalterable en esta vida y las que sigan con ella. 

			—¿Qué hora es? — musita sin dejar de acariciarme con pereza, sus dedos trazando un camino que no quiero que acabe nunca.

			—Demasiado pronto para salir de la cama —consigo contestar con la voz ronca.

			Selena no contesta. Solo sonríe y acerca su boca a la mía, sin dejar de abrasarme con esa mirada que lo dice todo. Besa mis labios con suavidad y acerca su cuerpo en un movimiento tan sensual que toda mi mente debe ocuparse en controlarme. Porque debo hacerlo. Porque si me dejase llevar por lo que soy, por el instinto que me dominaba por completo antes de conocerla, la sacaría de aquí en un micro segundo y me la llevaría a un lugar donde no tuviese que compartirla con nadie, donde fuese mis noches y mis días, mi única obsesión.

			—¿En qué estás pensando? —dice entre inocentes besos que esparce por mi mandíbula y mi cuello.

			Me aferro a su cabello con más fuerza y cierro los ojos para ordenar todos mis pensamientos.

			—No quieras saberlo…

			Su dedo índice recorre mis labios y se detiene en uno de mis colmillos, que se han revelado a pesar de mis intentos de control.

			—Vaya, vaya, vaya…—dice con una sonrisa maliciosa.

			—No era precisamente en eso en lo que estaba pensando…

			—Ah, ¿no? —Finge hacerse la inocente, pero con esa expresión de niña buena solo puedo pensar en arrancarle la ropa—. Creía que los chupasangres como tú solo tenían en mente eso a todas horas.

			—¿Me has llamado chupasangre? —Con un rápido movimiento que no se espera, la tumbo en la cama y la inmovilizo sin ningún esfuerzo contra el colchón. Intento no pensar demasiado en sus muñecas, que no paran de latir con su tensión disparada, exhibiendo toda esa extraña vida híbrida que lleva en su interior.

			—¿Y cómo quieres que te llame?

			—Quiero…—Por un momento estoy a punto de hacerle una pequeña demostración de todo lo que quiero de ella, pero debo frenarme por el momento. Sin embargo, antes de que su mirada de triunfo llegue a sus labios, me acerco a su oído para susurrarla.

			—Quiero que digas mi nombre tantas veces esta noche que te quedes exhausta, quiero besarte hasta que nos duela la boca, quiero sentirte así cada minuto del día…

			Selena se revuelve bajo mi cuerpo, pero sé que está controlando su placer y sus ganas de dejarse llevar. El beso llega como el estallido en el cerebro que provoca el helado al comer la primera cucharada y como siempre, me provoca adicción al instante. 

			—Jack…—susurra en mi boca, aún con los ojos entrecerrados, como hace siempre que siente un placer intenso.

			Unos pasos a la carrera nos hacen caer de golpe en la realidad y eso sí que duele. Porque nuestra realidad, como la que teníamos hace un segundo, no la cambio por nada, pero tiene unos pequeños inconvenientes que me hacen maldecir por lo bajo.

			—¡Lena! —Antes de que podamos obligar a nuestros cuerpos a separarnos del todo, alguien abre la puerta y nos cae encima como una bomba. Y no puede ser otra que Alice. Cómo no.

			—Alice, cariño, tienes que dejar de hacer eso…—dice Selena quitándose a la niña de encima con cosquillas—. Un día nos vas a matar del susto.

			—Eso no puede ser, Lena. —La niña se pone seria de pronto y nos mira a los dos con detenimiento—. El tío James me ha dicho que no se os puede matar casi de ninguna manera, así que…—Pone sus bracitos en jarras y frunce el ceño de una manera tan graciosa que es difícil estar enfadado con ella durante mucho tiempo, a pesar de que siempre llega en el momento menos adecuado—. ¿Qué estabais haciendo?

			Suspiro y atraigo a Alice hacia mí. La verdad es que la enana esta no hace más que cortar mis esperados momentos a solas con Selena, pero en algún momento que no recuerdo me ha robado parte de mi corazón y se ha quedado con él.

			—¿Es que no tienes madre a la que molestar? —le digo en tono de broma mientras se retuerce en una guerra silenciosa de cosquillas que ya tiene perdida.

			—La verdad es que sí, pero está hablando con la tuya y me han dicho que no las moleste en un ratito. Yo creo que se están haciendo amigas, como las dos son mamás….

			La cara de pánico de Selena hace que se me escape una carcajada.

			—No te rías. ¿Mi madre y la tuya? Miedo me dan las dos por separado, así que imagínatelas juntas…

			Me deleito con su cuerpo ligero de ropa mientras se aleja de mí y va hacia el baño. Y sí, mi orgullo de vampiro sin sentimientos me dice que espabile y dejo de pensar en tonterías… Pero ya la estoy echando de menos.

			***

			Nada debió de suceder así. pero, a pesar de nuestros esfuerzos, no pudimos evitarlo. Y, sin embargo, viendo la extraña familia que hemos creado con nuestras acciones, me siento culpable de ser feliz, de poder aún reírme de las ocurrencias de Alice, tomarle el pelo a Selena cada vez que su madre me cuenta algo de su infancia o pasar tiempo con mi madre, esa extraña a la que hasta hace poco solo llamaba Estrella y recuperar la confianza que había olvidado hace mucho tiempo. Y sí, que Peter esté aquí es un punto a favor en esta extraña alianza, y más cuando parece haberse convertido, quien lo iba a decir, en un amigo especial para ella, aunque quizá la palabra amigo se quede corta en esa peculiar relación que han ido forjando en tan poco tiempo.

			—Lo de madrugar no va con vosotros, ¿no? —Peter se quita las gafas de sol con dejadez y nos mira de arriba a abajo—. ¿Se puede saber dónde os habíais metido? —Sus ojos aguamarina caen en picado hacia nuestras manos enlazadas—. Callad, casi mejor ni me lo digáis, creo que no quiero saberlo…

			Dibuja un corazón con los dedos, seguido de un gesto de burla inconfundible, y a pesar de que le dedico mi mirada de odio infinito, no consigo que tenga ningún efecto en él—. De verdad, hermanito, mira que estás enamoriscado últimamente.

			—Déjate de mamarrachadas, Peter.

			Selena le da un empujón cariñoso y le regala una sonrisa de esas que hacen que todo el mundo tiemble a sus pies, incluso mi hermano, que pone cara de tonto, levanta las manos por encima de su cabeza y parece relajarse.

			—¿Se puede saber de qué están hablando esas dos? —Fija la vista en nuestras respectivas madres, que parecen completamente ajenas inmersas en una interesante conversación, alejadas de todos los demás al otro extremo del jardín.

			—Cómo dominar el mundo y acabar con la raza humana, qué hacer con vosotros dos si no paráis de buscar intimidad por todos los rincones… Qué sé yo, como si me dejaran oír una sola palabra. 

			Selena se sirve un café y me ofrece otro, pero lo rechazo con una sonrisa.

			—Cada vez que hablan me da pánico —musito sin quitarles la vista de encima—. Aún no puedo creer que puedan entenderse mínimamente.

			—¿Pero de qué te sorprendes? —Peter vuelve a ponerse las gafas de sol y se estira en la tumbona—. No son tan diferentes, si lo piensas bien. Las dos están preocupadas por sus hijos y tienen un enemigo común. Es normal que estén tratando de limar sus diferencias.

			—Sin tener en cuenta que nuestra madre le partiría el cuello sin pensarlo a varios miembros de su familia…

			—¿Varios? —Selena me mira con dureza—. Creía que solo había un ser miserable en toda esta historia.

			—No creo que tu abuela sea bienvenida a esta casa, Selena. —A pesar de que lo que acabo de decir puede acabar en una discusión con ella, algo que nunca es buena idea, no puedo dejar que siga negando la evidencia.

			—Mi abuela es otro tema, Jack. —El estado de negación de Selena es tal que el simple hecho de nombrarla ha vuelto más brillante sus ojos al segundo—. Sé que no hizo las cosas de la manera que nos habría gustado, pero me ayudó a rescatarte.

			—Y a salvar a Riley conmigo como condición.

			Su mirada se vuelve fría como un iceberg.

			—Habría hecho un trato aún peor si con eso hubiera conseguido salvarte. Como lo hicimos.

			No me da tiempo a responder. En un segundo su taza, aún a medio beber, queda abandonada en el platillo y se va con Alice, que juega ajena a todo con una pelota.

			—¿Por qué la haces enfadar, tío? —Peter me mira de arriba abajo y niega con la cabeza—. ¿En serio crees que no se siente culpable?

			—No tengo ni idea de lo que siente sobre este tema. Siempre se va antes de que podamos intercambiar dos frases seguidas.

			—¿Y no crees… no sé… que se siente la única responsable de esta situación? Joder, Jack, que se jugó la vida por traerte de vuelta. Y otros tampoco nos quedamos cortos. Lo de Riley fue un daño colateral, no creo que debamos pensar tan mal de su familia.

			Cuando vuelvo a mirar a Peter, se me cae el alma a los pies, si es que aún me queda algo de eso. Y es que siempre olvido que él se jugó la vida y la eternidad para poder salvarme. Y la perdió sin pensar en nada más, como habría hecho yo sin duda alguna de estar en su lugar.

			—Lo siento, Peter, no me refería a eso.

			—Pues lo ha parecido — dice molesto.

			—No era mi intención para nada. —Peter se levanta con aspecto derrotado y tengo ganas de darle un abrazo, pero estas son exactamente las situaciones que nunca he sabido manejar entre nosotros—. Tú… ¿estás bien?

			La mirada de Peter recorre mi rostro y se encoge de hombros.

			—Todo lo bien que puedo estar sabiendo que soy mortal. —Una sonrisa burlona vuelve a su boca y siento de nuevo ganas de estrangularlo—. Tranquilo, chaval. Ser humano no es tan malo. Puedo comer chocolate, ponerme hasta arriba de comida basura y hasta buscar una mujer para convertirme en padre. 

			No sé qué cara estaré poniendo, pero a él le debe de parecer de lo más gracioso del mundo por la carcajada que suelta—. ¿Es que no quieres ser tío? Y, además, imagina lo mejor… Puedo hacer abuela a nuestra madre. ¿Te imaginas su reacción?

			Es posible que ahora Peter vuelva a ser humano, pero ese punto de maldad en sus comentarios es el mismo de siempre. No puedo evitar esbozar una sonrisa al imaginar la situación, que sin duda sería surrealista.

			—Ya fuera de broma, sé que Estrella está preocupada por cómo estamos ahora. 

			Peter se vuelve a encoger de hombros.

			—¿Y qué quieres que hagamos? No creo que todo esto tenga una solución inmediata. Y tiene unos puntos a favor muy buenos…—Su mirada se pierde a mi espalda y un brillo especial invade sus pupilas—. Vale totalmente la pena por solo ver con qué deseo me mira.

			No me hace falta darme la vuelta para saber de quién habla. Y es que no es lo único que ha cambiado su situación, aunque ésta haya sido completamente a la inversa. Cuando Kay pone un pie en el jardín, hasta los pájaros parecen callarse. Sus pasos amortiguados llegan hasta mí y, antes de que pueda girarme para mirarla, puedo oler su deseo y su sed insaciable.

			—Buenos días, Kay. 

			Apenas parece darse cuenta de mi presencia, porque para ella solo parece existir Peter la mayoría del tiempo. Estrella repara en ella y comienza a caminar hacia nosotros de inmediato. 

			—Tranquila, ¿vale? Tú puedes con todo esto.

			Un gemido de dolor sale de su garganta.

			—¿Es siempre tan difícil? 

			—No—miento lo mejor que puedo—. Algún día no te afectará tanto y podrás estar entre humanos sin que te afecte lo más mínimo.

			—El problema no son los humanos. Mi problema es… él —consigue terminar la frase con voz entrecortada y sé que está haciendo verdaderos esfuerzos por no tirarse al cuello de Peter—. Dime otra vez por qué no debería hacerlo.

			Peter intenta dar unos pasos hacia nosotros, pero se detiene al ver mi gesto.

			—Ni se te ocurra.

			—Pero…

			—No, Peter, por favor. Hoy no.

			Cuando miro a Kay me siento totalmente identificado. Y sé que no puedo decírselo, porque no será para nada un buen consuelo para ella, pero cuando la veo con la vista petrificada sobre Peter, como si no existiera nada más extraordinario, y más apetecible en este mundo, todo hay que decirlo, sé cómo se siente. Porque así he mirado tantas veces a Selena que he perdido la cuenta, porque reconozco ese deseo irrefrenable de tomar todo de la otra persona. Porque aún ahora, cuando ella duerme a mi lado, siento más de lo que quisiera, esa quemazón en la garganta que me anima a tomarla, a saborearla, a querer hasta la última gota de esa sangre que hasta puedo oír circulando por sus venas.

			—Márchate, Peter. —La voz autoritaria de nuestra madre nos saca de ese trance en el que nos hemos quedado congelados—. ¿Cómo te encuentras hoy? ¿Has comido lo suficiente?

			También a ella parecen hacerle efecto sus palabras, porque por fin puede despegar los ojos de Peter para mirarla a ella sorprendida, como si no supiera de dónde ha salido.

			—Sí, ya me he alimentado—contesta como una buena alumna. Estrella esboza algo que se parece a una sonrisa, aunque tiene un deje siniestro que aún debería pulir. 

			—Ven conmigo, demos un paseo.

			Antes de que pueda darme cuenta, Estrella la ha retirado de nuestro lado y, cogidas del brazo, inician su pequeña rutina diaria.

			—¿Has visto? —Peter se acerca de nuevo y me mira esperanzado—. Cada vez tiene más control, lo noto.

			—Lo que deberías notar es que tienes que ir con más cuidado.

			—Sé lo que hago, hermanito.

			—No, no tienes ni idea, te lo aseguro. —Niego con la cabeza, recordando los primeros días de transformación de Kay en los que, por supuesto, mi hermano no estuvo presente—. Es una Estrella en ciernes, una auténtica depredadora. Mantente alejado, por favor.

			No sé ni para qué me molesto en decir nada, porque conozco a mi hermano a la perfección. Y es que, vampiro o no, los retos son lo suyo, y no piensa hacernos ningún caso en lo que concierne a Kay.

			—Mira, Jack, no creo que debas contarme a mí lo que es un vampiro. —Peter deja las gafas a un lado y me mira con la osadía que tenía antes, cuando nadie era más fuerte, ni más cruel de lo que podía ser él. Aún después de dos meses, me sorprendo esperando el cambio, deseando que sus ojos cambien a rojo fuego, que sus pupilas desaparezcan y surja esa criatura que era él. Porque el nuevo Peter, tan humano, tan seguro de sí mismo a pesar de su nueva fragilidad, me da mucho más miedo que el de antes—. Además, no sé qué tienes que decir de esto. ¿Acaso no sois tú y Selena distintos?

			—No es lo mismo.

			—Selena no es vampira.

			—Pero es…

			—Sí, casi tan indestructible como tú. Pero es humana, de eso estoy más que seguro.

			Le echa una mirada a Selena, que habla animada con Kay en un intento por mantenerla alejada y una sombra oscurece mis pensamientos. Quizá porque, aunque Peter sea humano, no logro llegar a sus pensamientos, o quizá porque no me ha parecido una mirada del todo normal. ¿Acaso Peter siente algo por Selena? ¿Me he perdido algo? Cuando éramos semejantes no tenía secretos conmigo, pero ahora, una parte importante de él es un misterio para mí. Y aunque no habría dudado del Peter vampiro, porque sus intereses eras de otra naturaleza, por un momento me parece que ser humano le está cambiando en otras cosas que podrían suponer un problema. Selena, como si presintiera mis pensamientos, nos mira a los dos desde la lejanía y Peter sonríe embobado.

			—No sé por qué tú puedes conseguirlo y yo no.

			—Yo no he dicho eso, pero…

			Peter bosteza, aburrido de mis peros.

			—Asumiré las consecuencias. Es lo único que puedo decirte.

			—Estrella no lo permitirá.

			—Mamá nunca me ha negado nada.

			No puedo contradecir eso. Porque yo nunca estuve de su lado, sino todo lo contrario.

			Antes de que pueda pensar una respuesta, las dos matriarcas se acercan decididas.

			—Es hora de que vayamos a hacer una visita a Riley.

			—¡¿Qué estás diciendo?! —Selena viene corriendo con gesto indignado.

			—Estrella y yo hemos estado hablando. —La voz de Jade, siempre llena de alegría, cada vez se parece más al tono de Estrella—. Mi madre nos debe más de una explicación y ya va siendo hora de que nos la de.

			—¿Lo estás diciendo en serio? ¿Qué es lo que está pasando? —Selena llega en un suspiro, seguida de una Kay que prácticamente se materializa a su lado. 

			—Que éstas han perdido el juicio. Es la única explicación que se ocurre. —Jade me lanza una mirada helada que no conocía en ella y me da la espalda.

			—Os acompaño.

			—Lena…—digo con voz de ruego y, aunque la mirada que recibo a cambio no admite sugerencias, me la juego —. Aún es muy pronto para todo esto y…

			Por un momento parece olvidar también su enfado conmigo y su mirada se dulcifica.

			—Pero ahí fuera murió alguien y tuve que salvar a Riley a pesar de todo lo que había pasado. Así que, si mi cometido es restablecer el equilibrio, como prometí, debo solucionar cuanto antes todo esto. Y si para eso tengo que mirar a esa arpía de frente y poner fin a su maldad de una vez por todas, no veo un momento mejor. Hagámoslo ya.

			Kay transforma su rostro en un segundo y una fiereza descontrolada asoma a su rostro.

			—Te acompaño, por supuesto.

			—Estrella…

			Ella ni se inmuta ante el comentario de Kay, como si la decisión estuviese más que tomada. 

			—Jack, prepárate. Quiero que vengas con nosotras. Peter, tú te quedas.

			—¿Ya estamos con tonterías? Si creéis que no puedo enfrentarme a todo esto es que no me conocéis en absoluto.

			—No se trata de conocerte o no. Se trata de Alice. —Estrella mira con una ternura desconocida en ella a la niña, que ha conseguido conquistarla también—. No queremos que esté cerca por lo que pueda suceder. Y no conozco mejor guardián que tú para esta misión.

			Peter parece querer decir algo más, pero cuando mira a la niña, que juega con dos muñecas en uno de los bancos del jardín, asiente en silencio. 

			Estrella me mira un segundo antes de entrar en la casa y juraría que es la mirada más cargada de intranquilidad que le he visto en mucho tiempo.

		

	
		
			2. Selena

			El camino serpenteante que lleva a la Mansión Carter despierta en mí más sentimientos de los que creía conservar. Aún recuerdo la primera vez que enfrenté esta carretera, con mi madre y Alice como única compañía, a punto de iniciar una vida que no había pedido, mientras la que tenía hasta entonces se desmoronaba sin dejar ni rastro.

			Pienso en Silvia, en que de nuevo hemos tenido que retrasar nuestro reencuentro. Porque, a pesar de que está al tanto de mis cambios físicos y de todo lo que concierne a Jack en el plano sentimental, no puedo meterla en esto. La necesito más que nunca, pero me obligo cada día a no dejarme llevar por mi egoísmo y enviarle un pasaje de avión directo al aeropuerto más cercano. Porque, de un modo u otro, esto acabaría salpicándola, como puede acabar pasando con toda la gente que nos importa. Pero duele. Duele dejarla al margen, en una vida paralela a la que posiblemente no pueda volver nunca.

			El clic de la verja de entrada me saca de mis funestos pensamientos. Las lágrimas, el odio y la indignación acuden a mí a partes iguales en cuanto vislumbro a lo lejos la torre de la antigua mansión. Durante el tiempo que vivimos allí, acabé amando de algún modo inimaginable aquella casa que al principio me provocaba escalofríos y no logro entender por qué, al final, la culpable de toda esta situación siga allí y todos nosotros hayamos tenido que dividirnos y acabar como fugitivos injustamente.

			—¿Estás bien? —Jack para el motor y espera mi respuesta mientras el silencio nos envuelve como un abrazo mortal—. No tienes por qué hacer esto, Selena.

			—Quiero hacerlo—digo, no sé si hablándole a él o tratando de convencerme a mí misma de una vez que esto es lo correcto—. Éste es mi cometido.

			—Sigo pensando que el equilibrio puede restablecerse de otras formas.

			—Jack—le corto—. Debo hacerlo. Por nosotros, por Alice, por Peter y Kay. Por Maddie y Adam, por el recuerdo que van a guardar siempre de su madre. Por Will y su familia… No puedo perder a nadie más.

			Al pensar en Maddie y Adam, que viven lejos, en un internado en Suiza, no puedo evitar un sollozo. Porque quizá no fuese la mejor idea del mundo, pero fue lo único que se nos ocurrió para mantenerlos a salvo por el momento, igual que Wendy y su hermano, al otro lado del mundo, con una memoria alterada gracias a Estrella en la que piensan que están en Grecia solo porque les apetecía vivir una aventura.

			Jack suspira y estrecha mi mano, tratando de infundirme todo el valor que necesito. No puedo engañarle. Él siempre sabrá cuando el miedo circula libre por mis venas, pero no necesito más apoyo que su mano sobre la mía para recordarme que juntos podemos ser indestructibles. 

			El coche que conduce mi madre y en el que van Estrella y Kay derrapa por la gravilla de la entrada y ellas salen casi al unísono del vehículo, Estrella apoyando a Kay, que parece, como yo, desbordada por sentimientos del pasado de esta casa. A menudo, como ahora, me sorprendo de lo mucho que parece haber cambiado la madre de Jack. Tal vez no tanto conmigo, aunque sé que a su manera me agradece haber salvado a su hijo, aunque haya condenado al otro, sino con el resto de mi familia. Alice ronda a su alrededor cada segundo, como si fuera indiferente al terror que provoca y la he sorprendido en ocasiones mirándola con ternura y algo parecido a la nostalgia, como si mi hermana le hubiese insuflado una dosis de esa humanidad que creía ya olvidada. Pero lo que de verdad me produce estupor es la relación que mantiene con Kay, su paciencia para enseñarle la mejor manera de enfrentarse a sus nuevas circunstancias, su falta absoluta de crueldad, que hasta entonces era uno de sus rasgos más característicos. Ahora mismo, viéndola dirigirse a mi madre como su mejor aliada mientras controla los movimientos de mi prima, no puedo decir tanto como que la tenga cariño, pero sí me siento agradecida de tenerla a nuestro lado.

			Mamá se dirige a la escalinata de entrada sin la menor duda, aunque estoy segura de que un estallido de sentimientos encontrados se retuerce dentro de ella. Porque aquí mismo, hace ya un año, intentó prometernos una vida nueva y mejor, y no parece que haya podido cumplir nada de eso. La dejadez de la casa es totalmente patente desde la puerta. Parece que nadie se ha encargado de nada desde que nos fuimos y una pátina de polvo desluce los muebles y vuelve el ambiente cargado y lleno de un olor que evoca la tristeza y hace estallar la ira en lo más profundo de mi ser. Hace nada mis primos, Alice y yo corríamos escaleras abajo para llegar a la cocina los primeros, la entrada estaba llena de botas de agua y mochilas de cualquier manera y las muñecas de Alice se escondían en cualquier rincón. Ahora la casa parece sumida en un silencio mortal, en la nada, en el olvido, como un sarcófago que solo encierra la muerte. Mamá camina como una autómata hacia las escaleras, quizá queriendo evitar el dolor de los recuerdos. Jack me lanza una mirada interrogante pero no puedo darle ninguna respuesta. Solo quiero terminar con todo esto de una vez, a ser posible evitando destrozar los pocos buenos momentos que recuerdo de esa otra vida que tuve que abandonar a la carrera.

			Los pisos superiores no han corrido mejor suerte. Los cristales están empañados y la humedad comienza a avanzar a sus anchas. No me detengo en ningún detalle, no quiero retener nada en mi retina de lo que luego no pueda evitar acordarme. No quiero estar aquí. A pesar de lo que les he dicho a los demás, no estoy ni remotamente preparada para enfrentarme a esto de nuevo. Y menos aún a la reacción imprevisible que pueda tener ante tantos estímulos negativos. Jack adivina mis pensamientos porque me abraza como si quisiera transportarme a un lugar lejano y así ahuyentar mis fantasmas. 

			Cuando llegamos a la puerta de la habitación de la abuela, mamá frena en seco, se gira y se enfrenta a Estrella directa.

			—Dejadme hablar a mí, por favor. —Y su frase me suena más a una orden que a un ruego, cosa sorprendente en ella, aunque no tanto como el casi imperceptible asentimiento de cabeza de la otra matriarca.

			La abuela, o la sombra de lo que ella era, está sentada frente al tocador junto a la ventana, casi un clon de la pieza que colocaron en mi vestidor. Si nos oye entrar, no le importa lo más mínimo, pues apenas mueve la cabeza como si intuyera nuestra presencia. Los ojos que veo reflejados en el espejo parecen haber perdido su humanidad y sus cabellos, siempre en un recogido impecable, caen ahora en una cascada plateada que parece pesar demasiado para su frágil cuerpo.

			—Jade…—Un gemido casi animal sale de su garganta, como si se hubiese abandonado tanto que apenas recordase cómo hablar.

			—Madre. 

			—Has vuelto…—Mamá pone una mano sobre su hombro con una delicadeza máxima, como si temiese que un simple roce la hiciese desmoronarse como una estatua de sal.

			—Hemos vuelto, sí. Necesitamos respuestas.

			Hasta el tiempo parece detenerse cuando la abuela se levanta de su pequeña silla. No sé lo que esperaba, sinceramente. Por un momento pienso que su ira nos arrasará a todos, que Estrella tratará de matarla, que ella misma se pondrá a la defensiva ante nuestra intrusión, como un ejército rival. Pero nadie se mueve. Nadie hace el menor gesto que inicie ninguna reacción. Sobre ese suelo de madera tan oscura que casi parece negra, solo somos piezas de ajedrez esperando un cerebro que nos de órdenes para nuestro próximo movimiento. Que nos de un plan para seguir, una estrategia que nos lleve a la victoria. La mirada de la abuela se detiene en Kay por un momento. Ella no parece inmutarse lo más mínimo por ese examen visual, y no parece haber nadie que le interese más a la anciana que ella.

			—¿Respuestas? —La mirada vacía que le dedica a mi madre me pone los pelos de punta—. No entiendo qué puedo hacer yo por vosotros.

			Mamá expulsa una bocanada de aire antes de hablar, como si su paciencia no fuese a ser demasiado duradera.

			—¿No lo entiendes? Parece mentira que después de todo lo que ha pasado sigamos hablando en estos términos, madre. Algo habrá que hacer, tenemos que hablar de lo que haremos a continuación. Deberíamos…

			—Creo que ya habéis hecho suficiente —le corta mi abuela, como si la conversación le estuviese aburriendo—. Vosotros elegisteis vuestro camino. Sois vosotros los que tendréis que decidir los pasos que vais a seguir.

			—¿Y ya está? ¿Qué hay de James? ¿Y de Riley? Exigimos verla. Tendremos que tomar una decisión. 

			Por una décima de segundo, parece que una sonrisa aflora en la boca de la abuela, pero se extingue tan rápido como ha aparecido.

			—No tienes derecho a exigir nada en esta casa.

			—¿Aún tratas de defenderla? Después de todo lo que nos ha hecho pensé que estarías a nuestro lado, que nos darías la ayuda que necesitamos.

			—Os ayudé cuando me necesitabais. —Mira a Jack y a Peter con curiosidad—. Es ella la que me necesita ahora.

			—¿Dónde está? —Sé que prometí no decir una palabra, pero no puedo mantenerme impasible por más tiempo mientras presencio esta pantomima—. Destrozaré esta casa si hace falta para encontrarla, pero no me iré de aquí sin verla.

			—Selena…—Mamá trata de detenerme, pero no es, o no quiere ser lo suficientemente rápida y en un segundo estoy frente a ella. 

			—Dime dónde está.

			—¿Y qué harás? ¿Matarla? ¿Hacerle lo mismo que le hicisteis a su madre? —Niega con la cabeza y me mira sin ningún miedo. Porque su mirada ya no está vacía. Está casi muerta—. No podré ser yo la que te lo impida.

			La respuesta me sorprende tanto que no sé qué decir. Mamá me da un apretón en la mano y solo puedo ponerme junto a ella, esperando que la abuela reaccione o que desaparezca mágicamente. Ahora mismo todo es tan surrealista que cualquier cosa me parece plausible.

			La abuela recorre de nuevo nuestras miradas inquisidoras y parece hundirse de nuevo en sus pensamientos.

			—Está en su habitación. ¿Dónde más podría estar?

			Nadie puede parar a Kay. Antes de que tengamos tiempo de reaccionar abandona la estancia y corre hacia el piso de arriba. Jack va tras ella, pero Estrella le detiene con un solo gesto de su mano.

			—Tranquilos. Iremos ahora.

			—Pero…

			—No podrá hacer nada de lo que se arrepienta.

			Y Estrella está en lo cierto, porque probablemente ha podido percibirlo. Aunque parece que el tiempo se haya detenido en la casa, no ocurre lo mismo en el siguiente piso.

			—¡Kay! —La voz de mamá retumba en el hueco de la escalera—. Kay, por favor, espera a que…

			No puede seguir, imagino que porque no tiene palabras para describir la atmósfera que se respira de repente en la planta donde se sitúan el resto de los dormitorios. Un aire helado nos recibe en el rellano, aunque todas las ventanas de las galerías parecen estar cerradas a cal y canto. Evito mirar hacia la dirección donde está mi antigua habitación y me dirijo directa a la de Riley. La maldita Riley, la que ha conseguido que esta casa, que alguna vez estuvo a punto de ser mi hogar, se convierta en un mausoleo que tenemos que cerrar de una vez por todas con ella dentro.

			Cuando tuerzo el pasillo que lleva a las habitaciones por fin encontramos a Kay, inmóvil ante la puerta de su hermana que, para mi sorpresa, está custodiada por dos hombres que no parecen tener ni un atisbo de humanidad.

			—Kay…—susurro tratando de no despertarla de golpe del trance en el que parece estar sumida. Pero ella apenas pestañea, observando el interior de la estancia, que parece haberse congelado. Todas las contraventanas están cerradas y ni un rayo de luz solar parece haber entrado allí desde hace siglos. La corriente polar que sale por la puerta no hace más que acrecentar el aspecto de tumba y también ese sentimiento de muerte que me ha embargado desde que estamos aquí. Al fondo de la habitación una sombra parece observarnos. Siento las oscuras vibraciones que Kay deja escapar cada vez más fuertes y me da miedo pensar en su reacción cuando vaya a más, cuando por fin estalle, cuando el odio que la alimenta se expanda dentro de ella.

			—Kay. —Estrella se pone a nuestro lado saliendo de la nada, como acostumbra a hacer más de una vez.

			 Kay la ignora como si estuviese sumida en un trance del que no pudiera escapar. Da unos pasos seguros hacia la puerta e intenta pasar al interior, pero una fuerza invisible la aparta con una energía sobrehumana, como si chocase con un muro de piedra a toda velocidad. 

			—¡¡Kay!! —Acudo enseguida a su lado—. ¿Estás bien?

			Kay me mira confusa y sus ojos se vuelven de fuego antes de mirar hacia la oscuridad de la habitación. Allí dentro, la sombre se mueve sinuosa como una serpiente.

			—Es un hechizo— aclara Estrella que ayuda a una aún aturdida Kay a levantarse—. Una prisión para seres peligrosos.

			—Espero que se pudra ahí dentro.

			Estrella hace amago de acercarse, pero los guardias le impiden el paso. Un gruñido, como el de una fiera, sale de su garganta, pero esas dos moles sobrehumanas no parecen oír, ni sentir, ni obedecer a ningún estímulo que no sea el trabajo que tienen encomendado.

			—Dejadme pasar. Debo hablar con ella.

			—Estrella, espera. —Mamá va hacia la puerta con una furia que no nos tiene acostumbrados. Sin mediar palabra, se sitúa frente a los guardianes, retándolos.

			—Te aconsejo que te tapes los oídos. —Mamá mira a Estrella con algo que está muy cercano al cariño—. Selena, protege a tu prima. Jack, prepárate.

			No hace falta que diga nada más. Porque si hay una lección que hayan aprendido ese clan de vampiros sanguinarios es que no deben contradecir a las banshees, por la cuenta que les trae. Abrazo a Kay antes de que tenga tiempo de alejarse y Jack hace lo mismo contra mi espalda, protegiendo su cabeza. Cuando ve que todos, incluida Estrella, que parece haberse plegado sobre sí misma, estamos preparados, mamá suspira y pronuncia con rapidez una oración que no soy capaz de distinguir y comienza a cantar. Y sé que quizá para el resto del mundo es más que una tortura medieval oír su canto, que entona con una voz tan clara, tan pura, que las paredes parecen temblar, pero a mí solo puede parecerme lo más bonito, más triste y cruel que he oído en mi vida. Porque si tuviera voz, sería sin duda la de ella. Su estrategia parece funcionar porque, transcurridos unos segundos, los guardias parecen relajarse y se apartan de la puerta. Pero mamá sigue cantando, y entona una melodía que recuerdo haber guardado en alguna parte del cerebro una vez, en un sueño. Los alaridos de dolor que nos llegan desde dentro de la habitación me confirman que el plan de mamá ha salido a la perfección. Al instante, deja de cantar y nos mira asintiendo.

			—Podemos pasar—dice a través de los gritos—. El efecto durará lo suficiente, pero manteneros al margen. Y no se os ocurra tocarla.

			Estrella parece querer contradecirla, pero una advertencia muda de Jack hace que cambie de opinión y su mirada se vuelve cauta, a la espera, como si en cualquier momento tuviera que actuar.

			—Seguidme.

			Y sin esperar respuesta por nuestra parte, mamá se adentra en ese pozo oscuro en el que solo puedo sentir una maldad que corta como un cuchillo.

			No damos ni tres pasos en el interior de la habitación cuando empezamos a oír unos sonidos guturales que provienen de la esquina donde antes, cuando esta casa rebosaba de vida, unos ventanales dejaban ver un paisaje impresionante hasta el faro. Ahora, unos paneles de acero protegen los cristales y las cortinas han desaparecido, aunque no es lo único que ha cambiado. No parece haber objetos de Riley en la habitación, a excepción de su antigua mesa de estudio, vacía también, una silla que nunca estuvo aquí y la cama. Todas sus posesiones han desaparecido de la vista y la estancia se ha convertido en una celda anodina y oscura. Un agujero negro, una cueva para proteger al mundo del monstruo en el que mi prima se ha convertido.

			Cuando mis ojos se acostumbran a la penumbra, consigo enfocar mi vista hacia el rincón de donde viene el sonido y no puedo evitar ahogar un gemido de angustia y sorpresa. Porque en ningún momento había pensado que, a pesar de todas las cosas que habían cambiado desde ese día fatídico, me encontraría a un ser tan diferente de lo que fue Riley. En los meses que tuve que sufrirla, mi animadversión por ella había crecido al igual que los malos sentimientos que tenía ella por mí, pero nunca había podido negar la realidad. Riley era guapa a rabiar, de esas bellezas demasiado exuberantes para pasar desapercibidas. Su atractivo era tan patente que a cada paso que daba, a pesar del odio que iba sembrando, las miradas la seguían. Pero el ser encogido y consumido que hay en aquel rincón no se asemeja en nada con la imagen que guardaba de ella en la retina. Es posible que se tratase de un claro resultado de los daños que ocasionaba la voz de mi madre, pero, aún con eso, la imagen infrahumana que puedo distinguir desde mi posición es lo más terrible que he visto nunca. Mejillas hundidas, pelo enmarañado y oscurecido y un rostro demacrado desde el que unos ojos hundidos nos miran con todo el odio con el que puede cargar alguien sobre sus hombros. Riley se ha convertido en un demonio en vida, en un monstruo de verdad, igual de negro que su corazón.

			—No os dejéis engañar por su imagen. —Al parecer, mi madre ha percibido mi aprensión. Estrella asiente a su lado, mirando a Riley con curiosidad—. Esto es solo un efecto de su prisión, que la consume día a día, que la mantiene aquí dentro y le mina las fuerzas para que no pueda hacer daño a nadie. —Echa una mirada a Riley con dureza y no la retira a pesar de los gruñidos que esta le dedica—. Si aflojaran la prisión tan solo unos minutos volvería a ser la misma de siempre, o mucho peor, os lo aseguro.

			Kay se mantiene inmóvil a mi lado, mirándola como si solo se tratase de una desconocida.

			—Creo que deberíamos irnos. —La voz de Jack interrumpe los sonidos amenazadores de Riley—. No sé de qué nos sirve estar aquí, cuando no creo que nos pueda aclarar nada en este estado.

			—Jack…—Riley, con una voz de repente aniñada que me pone los pelos de punta, le llama saboreando todas las letras de su nombre—. Jack, has venido, acércate…

			 Jack mira confundido a Estrella y a mi madre, que se mantienen en guardia.

			—Jack…—Riley aparece frente a Jack sin que ninguna esperase, en sus circunstancias, esa rapidez de movimientos—. Jack… Te he echado tanto de menos…

			—¡Ni se te ocurra! —Sin pensarlo siquiera, me interpongo entre Jack y la mano huesuda de Riley, que va directa a él. Cuando mi piel entra en contacto con la suya, me da la impresión de que mi cuerpo se cortocircuita por completo. El colgante de corazón de rubí, que nunca me he vuelto a quitar desde el incidente, vuelve a brillar con su luz sanguinolenta, igual que aquella noche fatídica. Riley se aparta como si quemara mientras los demás nos miran consternados—. No lo vuelvas a hacer. —Noto las palabras metálicas en mi boca. Tengo ganas de decirle tantas cosas que me obligo a cerrar el pico, porque sé que no es el mejor momento, en esta cueva claustrofóbica en la que me gana terreno—. No le toques.

			Riley comienza a reír, al principio casi de forma perceptible, como si lo hiciese para ella misma. Pero a los pocos segundos, sus carcajadas espeluznantes resuenan por toda la habitación.

			—TÚ…—Su mirada oscura se centra sobre mí y sus iris centellean de maldad—. Voy a acabar contigo, maldita bastarda entrometida… Contigo y con toda tu familia…

			—¡Basta, Riley! —Mamá hace un gesto con la mano, como si estuviera absolutamente aburrida de nuestro comportamiento, y eso parece bastar para apaciguarla—. Hemos venido a arreglar las cosas, Riley. No las empeores. —Nunca la he visto tan segura de sí misma—. Dinos donde tienes el segundo tomo del libro. Tenemos que restablecer el equilibrio cuanto antes.

			Riley vuelve a reír y esta vez el volumen es más estridente. Parece que está despareciendo el efecto que mamá parece ejercer sobre ella.

			—¿Crees en serio que os voy a decir algo? Nunca conseguiréis acabar conmigo, no me cansaré…

			—Riley. Cállate de una vez.

			Kay sale de las sombras para enfrentarse a ella, un movimiento que Riley no esperaba por su cara de sorpresa, no sé muy bien si porque la creía incapaz o porque ni siquiera sabía que estaba allí. Pero su cara de sorpresa dura poco, sustituida por una mueca llena de maldad.

			—Hermanita… Te veo muy cambiada…

			—Créeme: puedo decir lo mismo.

			No soy la única sorprendida al ver que Kay parece estar más calmada de lo que ha estado en semanas. Su mirada estudia con interés a Riley y una dureza nueva en ella se instala en su rostro.

			—Dinos lo que tenemos que saber. Acaba con esto de una vez.

			—Esto no va a acabar nunca, hermana…

			—¡Acábalo ya! —Estrella se mueve con rapidez hacia Kay, pero Jack le corta el paso. Quizá este enfrentamiento, aunque arriesgado, sea la única baza que tengamos para jugar con ella—. ¡Mira en lo que te has convertido! ¡Mira lo que soy! ¡Mamá está enterrada por tu culpa! —El dolor crispa el rostro de Kay, pero Riley se mantiene impasible cuando nombra a su madre—. ¿En serio no te parece suficiente?

			—Nada es suficiente… —Riley, con voz cantarina, recorre su mirada por cada uno de nosotros hasta que se detiene en mí—. Nada será suficiente hasta que ella muera…

			Tengo que agarrar a Jack con todas mis fuerzas para que no se lance sobre ella y dudo que pueda aguantar demasiado, que pueda tener suficiente autocontrol para evitar un ataque que, no tan en el fondo, estoy deseando que pase cuanto antes.

			—Mamá ha muerto. —Kay mira a su hermana con todo el odio de que es capaz—. Mamá ha muerto por tu culpa—repite como una letanía.

			—Fue culpa de ellos, ¡de todos ellos! ¿Cómo eres capaz de estar de su lado?

			Riley, en un movimiento tan rápido que no somos capaces de interceptar, se lanza hacia su hermana con toda la furia que ha estado alimentando. No puedo ver más allá de la fuerza de las dos hermanas, enzarzadas mucho más allá de donde están sus cuerpos. Siento a Jack a mi lado, crispado, intentando sin éxito entrar a ese círculo cerrado de destrucción. Mamá sigue entonando sus mantras y Estrella, por lo poco que logro intuir, parece haberse sumido en un trance profundo para ayudar con sus poderes, si es que pueden funcionar en esta sala protegida del exterior. Los guardas han desaparecido de mi vista y mi desasosiego va en aumento; intento traspasar la fuerza invisible que parece protegerlas mientras se destrozan mutuamente. Kay apenas es reconocible entre el amasijo de garras y pellejo en el que se ha convertido Riley.

			No tengo muy claro qué es lo que pasa después. Porque cuando Riley y Kay colisionan la una contra la otra, todo estalla como si estuviéramos en el corazón de un volcán. Oigo a Estrella gritar a lo lejos, la voz de mi madre entonando su canto, a Jack advirtiéndome de algo… Pero todo se vuelve borroso cuando el dolor me atraviesa como una flecha en mitad del pecho, como si me estuvieran arrancando las entrañas. Me aferro al colgante con la esperanza de que pueda mantenerme a salvo como una muralla invisible y me lanzo hacia ellas sin pensarlo. Debo salvar a Kay de su hermana, incluso de ella misma, antes de que pase algo de lo que pueda arrepentirse.

			Los cantos de mi madre cada vez son más potentes y, en un momento dado, no sé si también con la ayuda de Estrella, Jack se protege, mis primas se crispan de dolor y todo parece estallar en pequeños fragmentos de cristal, como si hubiésemos estado encerrados en una cúpula invisible que nos impedía la protección de los nuestros. Riley se separa un poco de Kay, lo suficiente para que yo pueda interponerme entre ellas y empujarla hacia Jack, que aún con el dolor que le infringe la voz de mamá en su interior, consigue inmovilizarla para que no siga luchando.

			Los ojos de Riley, al reconocerme, cambian de color y se vuelven de fuego. Me parece intuir una sonrisa maliciosa en su rostro, como si por fin hubiese conseguido lo que quería, como si hubiera caído en su trampa como una mosca en la miel. Alza su mano contra mí y en el momento del contacto, esa energía maligna que fluye por toda la casa, colapsa en mi interior y me atrapa. 

			Y entonces todo se vuelve rojo.
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